EL DERECHO DE LOS ALUMNOS/AS A EQUIVOCARSE

Entre la  mayoría de profesores/as existe la creencia de que los errores y la confusión no tienen valor educativo y, por lo tanto deben eliminarse de la clase. Esto implica que el profesorado desempeña el papel de transmisor de procedimientos tipo y rescata a los alumnos/as de sus periodos de confusión mediante una rápida intervención  que proporcione  las respuestas y los procedimientos correctos.

 Existen investigaciones que confirman el papel  constructivo de los errores en el desarrollo gradual en el pensamiento de los niños. Los niños aportan a una tarea  más puntos de vista diferente que los adultos  así que,  las respuestas  erróneas  pueden  considerarse apropiadas para un cierto nivel de desarrollo. Los errores de los niños  son pasos necesarios hacia la reconstrucción de ideas en un nivel más alto de comprensión.

Es evidente la capacidad de los niños para inventar estrategias útiles construidas en lugar de “ lo que deberían haber aprendido” de nuestras enseñanzas. Las respuestas erróneas pueden considerarse como el resultado de procedimientos personales inventados por los niños en un intento de arreglárselas en una situación dada.

Sin la existencia de cierta confusión, los niños carecerían tanto de la curiosidad para percibir un problema como de la motivación para permanecer con él hasta que las ideas en conflicto se reconcilien. Los niños que muestran la mayor confusión logran a menudo el mayor progreso hacia un nivel maduro de comprensión.

Al aplicar  el concepto más tradicional de la enseñanza y aprendizaje, estamos negando  a los niños el derecho a equivocarse o estar confusos; estamos rechazando su capacidad para construir su propia comprensión a su propio tiempo. Esto inicia un ciclo destructivo en el que los niños  llegan a desconfiar  de su propio pensamiento.

Según Piaget  los errores pueden ser instructivos para los profesores revelando las ideas que los niños ponen en práctica. Salvo que aprendamos a empezar desde donde los niños están, y a vencer nuestras prisas por rescatarles  en sus momentos de confusión, nuestro papel  se limita a  decir en lugar de enseñar. La negación del derecho  de los niños a equivocarse es una oportunidad perdida, tanto como para aprender  de ellos como para mejorar nuestra enseñanza. 

Si la resolución de problemas  ha de ser  el aspecto central del currículo de matemáticas, los profesores deberíamos considerar su punto de vista acerca de los errores de los niños. Para que la resolución de problemas se instale en la clase, la atmósfera adecuada ha de ser aquella en la que los alumnos estén dispuestos a arriesgarse mostrando confusión y estando equivocados; y aquélla en la que se les anime  a  analizar sus propios errores así como los de otros compañeros, con objeto de apreciarlos como datos para aprender a partir de ellos. Esta perspectiva del aprendizaje,  es también posible  para nosostros como maestros; aprender de nuestros errores al volver a pensar nuestras concepciones  sobre la enseñanza y el aprendizaje,  en una dirección que favorezca  la resolución de problemas y usando los errores de los niños como un recurso natural para la enseñanza. 
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